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Approach to the quality of urban life from a gender perspective

Blanca Gutiérrez  Valdivia

Abstract

Improve the quality of life is one of the main concerns of the public agenda of cities 
around the world. The quality of life is closely related to the satisfaction of daily needs 
of people and how these needs are satisfied is not neutral. The needs of men and women 
are different as a result of gender roles. Androcentric urban architecture contributes to 
satisfying the needs of women and men is asymmetrical so that the quality of city life is 
not fair.

The following article reflects on the concept of quality of life from urban dimension 
and the impact of gender in the definition and measurement of that term.

Key Words 
Urban Quality of life, Gender, Everyday life
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Approccio alla qualità della vita urbana secondo una prospettiva di genere
Migliorare la qualità della vita è una delle principali preoccupazioni delle agende pubbliche 

delle città di tutto il mondo. La qualità della vita è strettamente legata alla soddisfazione dei 
bisogni quotidiani della gente e il modo in cui queste esigenze siano soddisfatte non è una 
questione neutrale. Le esigenze di uomini e donne sono diverse a causa dei ruoli di gene-
re. L’architettura urbana androcentrica contribuisce a soddisfare le esigenze delle donne 
e degli uomini in modo asimmetrico così che la qualità della vita in città non risulta equa. 
Il seguente articolo riflette sul concetto di qualità della vita secondo la sua dimensione 
urbana e rispetto all’impatto di genere nella definizione e nella misurazione di tale ter-
mine.

Parole Chiave
Qualità urbana della vita, genere, vita quotidiana
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Aproximación a la calidad de vida urbana desde una perspecti-
va de género

Blanca Gutiérrez  Valdivia

Introducción

Desde los años 70 múltiples trabajos feministas han demostrado que las condiciones 
de vida de mujeres y hombres son diferentes y que el patriarcado impregna todos los 
ámbitos de la sociedad (la economía, la comunicación, la historia, la ciencia, el urbani-
smo…). Esto produce un desequilibrio en el reparto de las oportunidades y en el acceso 
a los recursos, lo que tiene implicaciones directas sobre la calidad de vida de mujeres y 
hombres.

El análisis de la calidad de vida se ha abordado desde diferentes ámbitos como la salud, 
el medio ambiente o las políticas públicas, aunque en la mayor parte de los casos, no se 
ha prestado atención a cómo influyen sobre la calidad de vida urbana, las características 
sociales, que como el género, atraviesan todas las dimensiones de la vida y condicionan 
la vida cotidiana de las personas.

Las diferencias de género entre mujeres y hombres se manifiestan en las actividades 
que desarrollan, cómo actúan, cómo interpretan sus propias vidas y cómo son perci-
bidos socialmente. De esta manera, las actividades desarrolladas en el día a día y la 
gestión del tiempo están marcados por los roles de género y el hecho de tener (o no) un 
cuerpo sexuado. Teresa Torns señala que la perspectiva de género ha resultado impre-
scindible para visibilizar dos dimensiones clave de la vida cotidiana: el tiempo y las tares 
de reproducción de la vida humana y la relación de estas dimensiones con el bienestar 
cotidiano (Torns et al, 2006). 

Por otro lado, las personas desarrollan su vida cotidiana en una estructura urbana que 
está definida por las normas y valores dominantes en la sociedad. El sistema patriar-
cal es universal e influye en todas las esferas y ámbitos de la sociedad, también en la 
producción del espacio. Jane Darke señala  que el patriarcado adopta muchas formas y 
cambia con el tiempo. Coexiste con la mayoría de los sistemas económicos, incluido el 
capitalismo, y en muchos escenarios: en la familia, en el lugar de trabajo, en el gobierno, 
etc. Está tan profundamente arraigado en las relaciones sociales que mucha gente no lo 
identifica y considera la dominación masculina como algo natural (Darke, 1998). “Los 
espacios surgen de las relaciones de poder, las relaciones de poder establecen las nor-
mas; y las normas definen los límites, que son tanto sociales como espaciales, porque 
determinan quién pertenece a un lugar y quien queda excluido, así como la situación 
o emplazamiento de una determinada experiencia” (McDowell, 1999:15). Como con-
secuencia de esta dominación patriarcal, determinadas actividades son consideradas 
socialmente más importantes y esto se materializa en una configuración urbana que 
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prioriza unas actividades y jerarquiza unos usos frente a otros, dedicándoles más espa-
cio, mejores localizaciones, conectividad… Muchos de los trabajos que han abordado el 
análisis de la ciudad desde una perspectiva de género han señalado la relación entre el 
diseño androcéntrico de la ciudad y la calidad de vida de las mujeres (Campos, 1996; 
Durán, 1998; Rainero et al, 2001).Cuestiones como la percepción de inseguridad, la in-
suficiencia de infraestructuras y servicios para el apoyo de las tareas reproductivas y de 
cuidados, la falta de baños públicos, las dificultades para acceder a recursos económicos 
estables…son temas que afectan directamente a la calidad de vida de las personas y que 
están atravesadas por la variable género. 

El espacio refleja las desigualdades de género, y al mismo tiempo es reproductor de 
estas desigualdades al ser transmisor de comportamientos y usos normativos. Una con-
figuración espacial androcéntrica reproduce y normaliza un uso desigual del espacio 
urbano y por lo tanto una calidad de vida asimétrica.

Este artículo es parte de la tesis en proceso “El género del espacio: Calidad de vida ur-
bana desde una perspectiva de feminista”. El objetivo principal es analizar cómo incide 
el género en la calidad de vida de los entornos urbanos.

La hipótesis sostiene que la calidad de vida en los entornos urbanos es diferente para 
hombres y mujeres, ya que:

• Los roles de género estructuran la vida de las personas, que afecta a los dife-
rentes aspectos de la vida cotidiana (actividades y tareas, distribución del tiempo, 
percepciones...).

• Una planificación y configuración urbana androcéntrica que dificulta las tareas 
reproductivas y de cuidado y el tener un cuerpo sexualizado femenino.

El objetivo de este artículo es hacer un repaso sobre el concepto de calidad de vida y 
analizarlo desde una perspectiva crítica feminista; relacionar la configuración física de 
las ciudades y entornos con la calidad de vida y el impacto en la vida de las mujeres y 
hacer una propuesta conceptual para operativizar la calidad de vida que permita crear 
indicadores para evaluar el día a día de mujeres y hombres en la ciudad.

Sobre el concepto de calidad de vida 

Hablar de calidad de vida significa cuestionarse cómo es la vida de las personas en 
un entorno determinado y en relación a aspectos concretos. El concepto de calidad de 
vida implica una valoración o evaluación. Pensar en buena o mala calidad de vida, o en 
niveles o grados de calidad de vida es algo implícito al término. Cuando se habla de la 
calidad de vida de una sociedad o de un colectivo, se está cuestionando cómo vive un 
grupo concreto de individuos en un contexto espacial y temporal determinados, y se le 
está atribuyendo un valor. Tal y como indica Pacione, el concepto de calidad de vida 
tiene diversidad de significados, ya que se utiliza de diversas maneras pero, en general, 
“con la intención de referirse a las condiciones de los entornos en los que viven las per-
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sonas, (la contaminación del aire y el agua, o la precariedad de la vivienda, por ejem-
plo), o  algún atributo propio de las personas (como la salud o el rendimiento escolar)”. 
(Pacione, 2003:19)

El concepto de calidad de vida surge en los años 50 en un contexto de fuerte expansión 
del modelo económico capitalista y creciente industrialización. Es un momento en que 
la opinión pública comienza a plantearse cuestiones relativas al medio ambiente y al de-
terioro de las condiciones de vida urbana como consecuencia de la creciente industria-
lización (Leva, 2005). A partir de este momento la Calidad de Vida comenzó a utilizarse 
como concepto clave en los programas y líneas de actuación de diferentes organismos e 
instituciones de escala local, estatal e internacional. El concepto emerge como respuesta 
a las medidas objetivas del progreso material como por ejemplo el PIB, ya que los estu-
dios demostraban que crecimiento en confort material no se traducía en un incremento 
de la satisfacción, bienestar o felicidad. (European Environment Agency, 2009).

En el concepto de calidad de vida subyace un componente de bienestar más allá de los 
bienes de consumo, ya que Blanco Abarca defiende que el bienestar y la ética social se 
encuentran indisociablemente unidos a la justicia social y distributiva (1985). Blanco 
Abarca también cuestiona la causalidad entre crecimiento económico y bienestar social 
y plantea tres argumentos: los individuos tienen otros intereses aparte de acumular bie-
nes y riquezas; el mismo progreso económico acarrea costos sociales y culturales; y la 
prosperidad de unos ha llegado a cambio de la indigencia de otros (1985).

En las últimas décadas del siglo XX aumenta considerablemente el interés por el estu-
dio de la calidad de vida, una vez que las necesidades básicas de la población del Mundo 
“Desarrollado”1 se consideran cubiertas y es el momento de trabajar para mejorar la 
calidad de vida. (Ardila, 2003)

Algunos trabajos concretan la definición y evaluación de la calidad de vida en el ámb-
ito urbano y múltiples trabajos demuestran la relación entre las características físicas y 
funcionales del espacio y las condiciones de vida de las personas. Para Mulvey, la cali-
dad de vida es un concepto amplio que describe en qué medida las comunidades apoyan 
a sus residentes en su bienestar y satisfacción con la vida (Mulvey, 2002). 

Una carencia constante en la mayoría de los trabajos sobre calidad de vida es incluir, 
tanto en la definición como en los métodos de evaluación, la perspectiva de género de 
manera integral. Ya que la calidad de vida evalúa el impacto sobre la vida de las personas 
de diferentes aspectos: el entorno, la salud, la economía…y todo ellos están conforma-
dos y conceptualizados en el marco de una sociedad que está estructurada por el género.

Calidad de vida para la satisfacción de las necesidades desde la perspecti-
va de género.

En el marco de este trabajo se define la calidad de vida como una construcción com-
pleja y multifactorial que alude a la existencia de unas condiciones esenciales (físicas, 
sociales, económicas y culturales) óptimas en los diferentes espacios urbanos que per-
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mitan a las personas satisfacer las diferentes necesidades de su vida cotidiana (sean 
diarias o eventuales) en un entorno próximo y con unas condiciones de autonomía y 
seguridad. 

Para poder evaluar la calidad de vida es necesario repensar las necesidades desde una 
perspectiva de género. Diferentes autoras apoyándose en la perspectiva de género han 
remarcado la existencia de pluralidad de necesidades y los problemas que conlleva no 
tener en cuenta esta diversidad. Siguiendo esta argumentación, muchas autoras que 
han hecho una lectura desde el territorio, han denunciado el carácter androcéntrico de 
las ciudades al invisibilizarse las necesidades relacionadas con las tareas reproductivas 
y diseñarse los espacios sin tener en cuenta la vida cotidiana de las mujeres. (Campos, 
1996; Levy, 1996; Levy, 2003; Moser & Levy, 1986; Walker et al, 2013; Moser, 1989;)

Para Beall (2010) mujeres y hombres tienen diferentes intereses y necesidades en las 
distintas etapas de sus vidas y estas van variando también según los diversos contextos 
familiares y comunitarios. Las ciudades como expresión espacial de las relaciones so-
ciales están basadas en el poder y el conflicto y también en la cooperación y el consenso, 
lo que ha significado que muchas veces las necesidades de las mujeres hayan sido igno-
radas.

Huggins (2002) atribuye la diversidad de necesidades entre mujeres y hombres tan-
to a los procesos biológicos que atravesamos los seres humanos a lo largo de la vida, 
como a las distintas posiciones y papeles que jugamos en la sociedad y las expectativas 
excluyentes que se plantean para ambos. 

Para Moser (1989) son los diferentes roles desempeñados en la sociedad los que provo-
can que mujeres y hombres a menudo tengan diferentes necesidades. Caren Levy (1996 
y 2003) señala que mujeres y hombres, niños y niñas tienen intereses y necesidades 
diversos a partir de su distinta ubicación social, los diferentes roles que desempeñan en 
la sociedad y el distinto acceso y control sobre los recursos. 

Es la construcción social de lo masculino y lo femenino la que hace que se tengan 
necesidades diferenciadas. Así lo defiende Molyneux (1985) que señala que cuando se 
utilizan género y mujeres como sinónimos se están dando por supuesto que los intereses 
de género equivalen a los intereses de las mujeres, que el género debe ser priorizado 
como el principal determinante de los intereses de las mujeres y que la subjetividad de 
las mujeres se estructura únicamente a través del género. Los intereses de género serían 
aquellos que las mujeres (o los hombres según el caso) pueden desarrollar en virtud de 
su posicionamiento social a través de los atributos de género. La autora define dos tipos: 
estratégicos y prácticos. Los intereses estratégicas serían aquellos  que se derivan del 
análisis de la subordinación de la mujer y con el objetivo de construir una alternativa 
más igualitaria y los intereses prácticos aquellos que responden a una necesidad inme-
diata que no tiene por qué estar relacionado con un objetivo estratégico por la igualdad 
de género como por ejemplo aspectos de la vida cotidiana relacionados con la división 
sexual del trabajo  (Molyneux, 1985).

Según Moser (1989), en la práctica las necesidades de género son aquellas que están 
formuladas a partir de las condiciones concretas de la experiencia de las mujeres, en 
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su posición genérica dentro de la división sexual del trabajo y derivada de su interés 
práctico de género de la supervivencia humana.

Pero el género no es la única variable que incide en las necesidades cotidianas para 
reconocer la diversidad de experiencias es necesario aplicar la perspectiva de género 
interseccional. La interseccionalidad visibiliza cómo diferentes fuentes estructurales de 
desigualdad (u organizadores sociales) como el género, la etnia, la clase o la orientación 
social que estructuran la vida de las personas,  no son naturales sino que están con-
struidas y además están interrelacionadas y mantienen relaciones recíprocas.  (Platero, 
2014)

Siguiendo esta argumentación bell hooks (2004) señala que las identidades de raza 
y clase crean diferencias en la calidad, en el estilo de vida y en el estatus social que 
están por encima de las experiencias comunes que las mujeres comparten. Lo que se 
construye sobre la diferencia biológica entre mujeres y hombres no es una feminidad 
en relación con una masculinidad, sino varias. No es sólo que haya diferencias entre 
los distintos grupos de mujeres, sino que esas diferencias son a menudo escenario de 
un conflicto de intereses” (Bhavnani y Coulson, 2004: 54). Si no se aplica un enfoque 
interseccional se están invisibilizando las diferencias que existen entre mujeres en rela-
ción a su origen, condición socioeconómica, edad…Estas diferencias también influyen 
de manera fundamental en la calidad de vida urbana.  Si pensamos en términos de 
clase o condición socioeconómica, en el marco de una sociedad capitalista con un espa-
cio público cada vez más mercantilizado donde el ocio, el deporte y la cultura están 
casi siempre vinculados con un intercambio monetario, las mujeres (y hombres) con 
recursos económicos limitados no podrán acceder a estos servicios.  Asimismo mujeres 
mayores o con problemas de movilidad tendrán dificultades para moverse por la ciudad 
si no existen recorridos peatonales y transportes públicos accesibles, lo que repercutirá 
en la calidad de vida de su día a día.

Si como apuntan diferentes autoras existen necesidades concretas derivadas de las 
experiencias de las mujeres o unas necesidades de género, estas necesidades tendrían 
que vincularse con el espacio urbano como soporte físico donde se materializan estas 
necesidades. Pascuala Campos alerta de que en múltiples ocasiones las necesidades que 
conllevan los trabajos de la vida cotidiana son olvidadas, por eso es importante visibi-
lizar estas tareas y evidenciar el rol imprescindible que desempeñan para el manteni-
miento de cualquier sociedad. Las actividades relacionadas con la atención y el cuidado 
de los niños y niñas, de las personas mayores y enfermas, y de todos los trabajos rela-
tivos a la higiene, alimentación y atención afectiva son considerados resolubles  de una 
manera “natural”, es decir resueltos en la mayoría de los casos por mujeres (Campos, 
1996). A efectos prácticos  esto implica que en la mayoría de las ocasiones no son teni-
dos en cuenta a la hora de planificar el territorio y de hacer políticas públicas.  

Como cuestiones generales se podría señalar que las mujeres utilizan más el transporte 
público y hacen más recorridos a pie (Miralles-Guasch, 2010). Utilizan más ciertos equi-
pamientos o servicios, al asumir en mayor medida tareas relacionadas con los cuidados 
y la esfera reproductiva, como servicios médicos, espacios públicos (como acompañant-
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es y cuidadoras de niños y niñas) y mercados o tiendas (Llop, 1996).

Calidad de vida urbana desde la perspectiva de género

En términos generales, las mujeres tienen una peor salud que los hombres (un 14,4% 
de las mujeres han sufrido una restricción de la actividad habitual por dolores o sínt-
omas en las últimas 2 semanas, frente al 8,6% de los hombres2), tienen más dificultades 
para acceder a un empleo remunerado y ganan menos(un 14,49 de mujeres con estudios 
superiores o doctorado se encuentran desempleadas frente a un 8,28% de los hombres3, 
además las mujeres ganan el 76,07 del salario de un hombre4), dedican más horas al día 
a las actividades reproductivas (las mujeres desempeñan una media diaria de 3 horas 
más que los hombres en las tareas domésticas5), tienen menos horas libres al día (las 
mujeres dedican de media casi una hora menos al día en actividades de ocio6). Todas 
estas cuestiones apuntan a que las mujeres tienen una peor calidad de vida.

Si focalizamos el análisis de la calidad de vida en el ámbito urbano vemos que esta 
no depende solo de las condiciones materiales del entorno, sino que interactúa con las 
características sociales y económicas de los individuos Pacione (2003), sostiene que la 
calidad de vida no es un atributo inherente al entorno, sino que es la interacción de las 
características ambientales y las características de la persona. 

El género tienen un papel determinante tanto en el acceso a los recursos como en la 
percepción que se tiene de los recursos existentes. El género (u otras variables como 
la condición socioeconómica, el origen o la edad) afectan a las condiciones de vida, ya 
que inciden directamente en la cantidad y calidad de los recursos a los que se accede 
por motivos económicos (las mujeres por ejemplo suelen tener salarios más bajos) o 
socio-culturales (los recursos existentes no se adaptan a las necesidades de las mujeres 
o son discriminadas en el uso de los mismo). Al mismo tiempo el género configura las 
valoraciones y aspiraciones de la calidad de vida ya que el individuo hace una lectura de 
sus condiciones de vida en relación a su posición dentro del grupo social.

Aunque se sabe  poco sobre cuáles son los factores basados en el género que determi-
nan la calidad de vida urbana, diferentes trabajos han señalado algunos de los temas 
que afectan a la calidad de vida de las mujeres como el trabajo no remunerado, el cuida-
do de niños y niñas, la salud y la vivienda y la seguridad (Dunning et al, 2006)

La vida cotidiana de los y las habitantes urbanos está definida por las experiencias, 
los significados y prácticas del día a día, incluyendo la manera en que las relaciones de 
poder se expresan en el espacio urbano (Jirón, 2007). La distinta distribución de roles 
sociales delimita una distribución diferente del tiempo y del espacio (Santiso y Mol-
peceres, 1998). En este sentido, el género como categoría delimitadora de jerarquías y 
relaciones de poder configura las experiencias y prácticas de las personas que habitan la 
ciudad. El contexto urbano y las relaciones de género interactúan como determinantes 
de las capacidades de los habitantes de la ciudad para lograr el bienestar (Walker et 
al, 2013). Los roles sociales asumidos típicamente por las mujeres como la crianza y el 
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mantenimiento del hogar, hacen que sean más dependientes de las características de su 
entorno (Stafford et al, 2005). Como señalan Fadda y Jirón, “la perspectiva de género 
complementa el concepto de calidad de vida ya que las percepciones varían dependien-
do de las relaciones de género, las necesidades, los roles, el acceso y control sobre los 
recursos y particularmente, la capacidad de toma de decisiones que tienen los hombres 
y las mujeres en un contexto específico. Los derechos que tienen hombres y mujeres 
sobre bienes y servicios comunitarios también tienen implicancias en términos de gén-
ero” (2000: 130-131). En relación al hábitat urbano, existe una estrecha relación entre 
las características del barrio y el bienestar de las mujeres, ya que las mujeres pasan más 
tiempo en el barrio (Rollero et al, 2014).

Tabla 1. Problemas que afectan a las mujeres 
según escalas, Clara Greed
(Elaboración a partir del trabajo de Clara 
Greed, 1997:6)

Tabla 2. Diferencias de género y materializa-
ción en la ciudad (Elaboración propia) 
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Clara Greed (1997) recoge algunos temas que afectan negativamente a las mujeres por 
cómo se materializa su vida cotidiana en el espacio físico y clasifica estos problemas 
según las diferentes escalas del territorio. 

En esta línea y según lo visto anteriormente se ha elaborado la siguiente tabla en la que 
se identifican problemáticas del sistema sexo-género y cómo se materializan en algún 
tipo de desigualdad en el espacio urbano.

En la tabla 2 se ha intentado recoger cómo diferentes atributos del sistema sexo-gén-
ero se materializan en dificultades o problemáticas en la vida cotidiana de las mujeres 
en la ciudad que afectan directamente a su calidad de vida. Por el hecho de tener un 
cuerpo sexuado femenino las mujeres sufren un control constante sobre su cuerpo, di-
ciéndoles cómo deben ir vestidas o qué deben hacer. Esto está estrechamente vinculado 
con el acoso callejero que se materializa muchas veces en agresiones verbales o físicas y 
que influye sobre la percepción de inseguridad de las mujeres en los espacios públicos, 
que también está condicionada por el modelo de socialización de las mujeres a quienes 
se educa para que tengan miedo a andar solas de noche por la calle. Además, los cuerpos 
de hombres y mujeres son diferentes y las necesidades fisiológicas son distintas (emba-
razos, lactancia, menstruación…), diferencias que sin embargo no son tenidas en cuenta  
a la hora de diseñar baños públicos. 

Otro atributo del sistema género que perjudica a las mujeres es que los tamaños y las 
alturas en la configuración urbana están pensadas bajo el estándar de un cuerpo mascu-
lino normativo, por lo que no se tiene en cuenta los cuerpos femeninos, pero tampoco la 
diversidad de cuerpos masculinos.

La distribución de tareas y roles según los roles de género se corresponde con una 
configuración urbana que no está adaptada a la satisfacción de necesidades de la vida 
reproductiva, tareas que además está infra valoradas socialmente. Esto hace que tanto 
los tiempos como los espacios de la ciudad prioricen otras actividades y estas tengan que 
resolverse con una mayor dedicación de tiempo y esfuerzos.

Conclusiones

Pensar en mejorar la calidad de vida de las personas pasa por repensar en la diversidad 
de necesidades y en si los entornos urbanos están satisfaciendo de manera equitativa y 
justa estas necesidades. Reflexionar sobre las diferentes necesidades de los sujetos para 
visibilizar aquellas que tradicionalmente no han sido tenidas en cuenta. Sin embargo, 
como señala Campos (1996), dar respuesta a las necesidades relacionadas con lo repro-
ductivo no se traduce en una sectorización sexuada de los espacios sino en preparar el 
espacio para una sociedad más justa y equitativa donde las obligaciones que hoy siguen 
asumiendo mayoritariamente las mujeres sean compartidas. 

La perspectiva feminista pone en valor las tareas reproductivas y de cuidados, reco-
noce su impacto cuantitativo y cualitativo en la sociedad y visibiliza que actualmente 
siguen siendo las mujeres quienes desempeñan mayoritariamente las tareas asociadas 
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con lo reproductivo. Sin embargo, cuando se reivindica incorporar las necesidades de-
rivadas de la esfera reproductiva a la planificación urbana no se trata en ningún caso de 
hacer una “naturalización” de la división sexual del trabajo. 

El objetivo es conseguir cambiar los parámetros sociales que valoran más las activida-
des productivas que las reproductivas, que cada persona pueda elegir qué actividades 
desarrollar sin que éstas sean definidas por su género y que la planificación urbana re-
sponda a las necesidades derivadas de la esfera reproductiva a través de la configuración 
urbana.

La mejora de las condiciones de vida y por tanto de la calidad de vida de las ciudades 
es una preocupación que está presente en todas las agendas urbanas. 

Si existe una intención real de construir ciudades más justas y equitativas es necesa-
rio pensar en la diversidad de necesidades de la población y en cómo la satisfacción de 
estas necesidades puede mejorar el día a día de las personas. Para ello es imprescindible 
pensar las problemáticas urbanas desde una perspectiva de género, desde la seguridad, 
hasta la vivienda, pasando por la movilidad o el acceso a los recursos, porque si no se 
piensa en clave de género, se estará contribuyendo a perpetuar el sistema de domina-
ción patriarcal.  

Endnotes
1 Diferentes indicadores mundiales muestras los distintos niveles de satisfacción de las necesidades básicas 
en los diferentes países y también diversos trabajos apuntan hacia una polarización social dentro de un mi-
smo territorio. 
2 Fuente: Encuesta Nacional de Salud 2011-2012. INE-MSSSI Fuente consultada 29 de marzo de 2015
3 Estadísticas del Instituto de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades, fuente Encuesta de Población 
Activa, INE, 2004. Fuente consultada 29 de marzo de 2015
4 Fuente: Encuesta de Estructura Salarial (EES). INE 2012 Fuente consultada 29 de marzo de 2015
5  Fuente: “Mujeres y hombres en España 2014” Publicado por el INE. La fuente concreta de este dato es la 
Encuesta de Empleo del Tiempo 2009-2010
6 Fuente: “Mujeres y hombres en España 2014” Publicado por el INE. La fuente concreta de este dato es la 
Encuesta de Empleo del Tiempo 2009-2010 Mujeres ocupadas 6,18 horas a actividades de ocio frente a 7,17 
horas de los hombres ocupadas y en mujeres activas 6,45 horas frente al 7,40 de los hombres activos
7 No se contempla la diversidad de cuerpos ni funcional,  por lo que se diseña según un patrón estándar con 
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